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Introducción:
Las ferias del libro como espacios de negociación cultural y económica. Transformaciones presentes y futuro de un debate interdisciplinario


Matteo Anastasio, Marco Thomas Bosshard y Freja I. Cervantes Becerril Europa-Universität Flensburg y Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa


Sale de imprenta con este volumen la segunda parte de Las ferias del libro como espacios de negociación cultural y económica, punto conclusivo de una investigación realizada entre 2017 y 2020 por la Europa-Universität Flensburg (Alemania) con el apoyo del Fondo de Investigación Alemán (DFG). A lo largo de cuatro años, el proyecto se propuso abordar las ferias del libro como puntos de encuentro e intercambio de valores heterogéneos que se concentran en ellas. Considerando las ferias, a partir de la teoría de Bourdieu, como concreción de la búsqueda de mundos paradójicos en la lógica del campo (Bourdieu 1991) o “tournament of values” (Moeran 2010), el proyecto apuntó a descomponer y recomponer la complejidad del fenómeno ferial, en sus distintos aspectos, con un análisis multiperspectivo: sociopolítico, cultural, económico y estético-medial.


El marcado carácter interdisciplinario e internacional de esta investigación logró aviar un diálogo provechoso entre académicos, profesionales y operadores del campo editorial y cultural, en particular del espacio alemán e hispanoamericano. Como destino final de esta trayectoria, entre el 10 y el 14 de agosto de 2020 se celebró el simposio internacional Las Ferias del Libro como Espacios de Negociación Cultural y Comercial (Universidad Autónoma Metropolitana y Europa-Universität Flensburg)1, que reunió –aunque solo de forma digital, debido a la pandemia de COVID-19– a investigadores de México, Argentina, Brasil, España y Alemania, y a directoras y directores de algunas de las ferias del libro más importantes para el mercado de habla hispana. Sus contribuciones se presentan aquí como testimonio de un vivo debate que, entre otros temas, se interroga también sobre el presente y el futuro de estos eventos frente al desafío actual.


La primera fase del proyecto, documentada en los “planteamientos generales” del primer volumen (Bosshard/García Naharro 2019), se concentró en articular los perfiles y las estrategias culturales, políticas y económicas de las principales y más atendidas ferias del libro de España, México y Alemania. Esta etapa unió, a través de estudios de caso y testimonios, la reconstrucción documental e histórica con el análisis teórico. Aquel primer esfuerzo, en particular, interrogaba las ferias por el filtro de una práctica lanzada paralelamente por la Buchmesse de Frankfurt y Livre Paris en 1988 y que fue consolidándose a lo largo de las décadas en diversas ferias internacionales del libro: la presencia de países invitados de honor. Este instituto se presentaba y analizaba en aquel contexto como un dispositivo “catalizador de identidades” (cf. Fischer 1999: 162) y valores simbólicos articulados alrededor del medio libro, con sus diferentes efectos de política cultural, mediatización estética, generación de capitales en el campo económico y en el ámbito global.


El presente volumen amplía aquella perspectiva, ya que aumenta el espectro de consideraciones a nuevas prácticas, ferias y áreas del mundo. Los estudios aquí reunidos incluyen miradas desde y hacia diferentes países –Argentina, Brasil, España, México y Alemania– y comprenden una pluralidad de acercamientos teóricos, así como una variedad de eventos feriales: internacionales, locales, populares, profesionales, generalistas, dedicados a la infancia, a la industria “independiente”, a instituciones académicas… Se hace también visible cómo cada feria del libro reúne en sí una variedad de funciones y representa a la vez uno y muchos eventos simultáneamente. Esta complejidad y heterogeneidad pueden generar aturdimiento tanto en el visitante como en el investigador. Un “tremendo agobio” describe, en efecto, el periodista Vila-Sanjuán al pisar por primera vez la más grande feria del libro del mundo, en Frankfurt, y tener “la sensación de que a uno le cae encima una sobrecarga de información indigerible, […] ya que ves abrirse ante tus ojos miles de caminos diferentes” (Vila-Sanjuán 2007: 15). Los “miles de caminos diferentes” de las ferias es lo que quiere documentarse en este volumen, andando hacia la raíz del fenómeno ferial y sus diversas declinaciones. “Las ferias del libro como…” es el mantra espontáneo que acompaña muchas de las contribuciones aquí recopiladas: las ferias del libro como “espacios sociales” (Kloss), como “centros de peregrinação” (Muniz Jr.), como “espacios para la alfabetización” (Bello), para la “promoción a la lectura”, la “profesionalización” (Cortez) o la “internacionalización” (Dujovne), las ferias como “instancias de consagración” (García Naharro) o lugares “estéticos y performativos de definición literaria” (Anastasio). Frente a esta constitutiva pluralidad del fenómeno, la presente obra quiere tematizar, como antesala a la discusión, los presupuestos teóricos y metodológicos de un estudio de la feria del libro. Es este el objeto de la primera sección del volumen.


I. Estudiar la feria


De forma preliminar, se presentan los resultados del proyecto “Las ferias del libro como espacios de negociación económica y cultural”. El coordinador, Marco Thomas Bosshard (Europa-Universität Flensburg) y los colaboradores integrantes del proyecto, Fernando García Naharro, Luise Hertwig y Matteo Anastasio, ofrecen una panorámica de los objetivos, los enfoques, las principales etapas y conclusiones de una investigación dividida en tres líneas: (socio)político-cultural, estético-medial y económica. La combinación de estos ejes restituye el mapa complejo de las características, las mutuas referencias e interacciones de ferias del espacio alemán, hispano e hispanoamericano en relación con el modelo compartido del “invitado de honor”. Como objeto de análisis se indican aquí las estrategias de autorrepresentación de países, ciudades o comunidades invitados frente a la función de estas ferias para la internacionalización de mercados literarios, el papel de los diferentes actores y sujetos que intervienen en ellas, la organización de discursos, prácticas e imaginarios simbólicos alrededor del libro. Los estudios de campo realizados por el equipo en las ferias de Frankfurt, Leipzig, Madrid (Liber y Feria del Retiro), Guadalajara y Buenos Aires, junto a la búsqueda y el análisis de material documental de archivo permitieron a los autores la comprensión del fenómeno ferial desde una perspectiva sincrónica y diacrónica, integrada y basada en la evaluación de datos empíricos.


Una reflexión teórica de Gustavo Sorá (Instituto de Antropología de Córdoba-CONICET/Universidad Nacional de Córdoba) abre la panorámica de estudios que se presentan a continuación. El trabajo pionero de Gustavo Sorá en este ámbito, a mediados de los años noventa, abrió pistas para un análisis etnográfico y sociológico de la feria del libro (Sorá 1994 y 1996). Desde la distancia de casi tres décadas, Sorá vuelve a la raíz de aquella investigación primordial en su trayectoria con una “arqueología reflexiva” de bourdieuana memoria, que, en el sentido también de Foucault (1969), se entiende al mismo tiempo como una “arqueología del saber” académico producido en este campo de investigación. Junto con las urgencias que movieron aquel impulso inicial, Sorá interroga los fundamentos y los presupuestos teóricos, los retos metodológicos, las (pre)condiciones, perspectivas y evoluciones de un estudio de la feria del libro. Con este fin, el antropólogo deja al descubierto las herramientas de su trabajo, publica y comenta sus diarios de campo y pone en tela de juicio el “género literario” más consagrado del trabajo etnográfico. Paralelamente, en permanente oscilación “entre el campo y el archivo”, Sorá esboza a través de sus recorridos y encuentros por ferias internacionales del libro una cartografía de la red de relaciones y representaciones del mercado editorial hispano e iberoamericano de aquella época.


Desde la sociología del campo editorial, Gerardo Kloss (Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco) propone abordar las ferias del libro como espacios en los que se organiza la sociabilidad entre profesionales de la edición. Según señala Kloss, con un estudio centrado en la edición mexicana, las prácticas, los discursos y narraciones de sus actores restituyen representaciones del oficio editorial basadas en el valor del aprendizaje, de la filiación a mentores y maestros, del prestigio adquirido por la experiencia. Como ilustra Kloss, se trata de vínculos afectivos que se expresan para compensar una fragmentación intrínseca a los diferentes eslabones de la cadena editorial, frente a la cual el diálogo, el intercambio y la interdependencia se hacen estrategias imprescindibles. Desde esta perspectiva, las ferias del libro y sus diferentes oportunidades de socialización velan por la creación de lazos, de los que de otro modo carecerían, en la estructura pormenorizada del trabajo editorial. Y esto no solo por ofrecer una representación simbólica y organizada del grupo profesional en su conjunto, sino por consolidar el vínculo entre sus miembros a través de rituales, ceremonias y encuentros “con una enorme carga emocional”. Por otro lado, Kloss vuelve reflexivamente, como Sorá, sobre el papel que la academia puede desempeñar en la formación en el trabajo editorial, no solo para el estudio y desarrollo de saberes y técnicas, sino como lugar de observación y espacio (relativamente) autónomo y no “presionado” por intereses comerciales.


La dimensión ritual de las ferias también es investigada por José de Souza Muniz Jr. (Centro Federal de Educação Tecnológica de Minas Gerais, Belo Horizonte), que articula la participación del público en ferias del libro por analogía con los fenómenos de peregrinación religiosa. De este modo, el autor destaca la función de las ferias como centros temporales dentro de un espacio tanto geográfico como social y económico. Las ferias son metas de una peregrinación, aunque limitada en el tiempo, de una variada comunidad de profesionales. Con una mirada sociológica amplia, Muniz pone en paralelo dimensiones macro y microcósmicas implícitas en el universo ferial. Como espacios de encuentro e interacción, comparables en su estructura y organización a las ciudades, las ferias se insertan en el tejido estructural de sus realidades urbanas locales. Conforme a ello, las jerarquías, los límites, las agrupaciones de sectores se hacen visibles en el espacio de la feria a la manera de “clubes” o “guetos” a los que corresponden dominancias, alianzas u oposiciones al interior del mercado editorial global. Todo ello alude también a la relevancia, para estos eventos, de la “co-presencia” física de personas en un espacio y en una época como los actuales, en que muchas ferias del libro se han visto obligadas a celebrarse solo de forma virtual.


La negociación de valores y capitales económicos y simbólicos en el encuentro, en un mismo lugar, de actores profesionales y no profesionales, ha llevado a diversos investigadores a plantear eventos culturales y festivales literarios como “instancias de consagración” del campo literario (Sapiro 2016; Weber 2018), lo que puede sin duda aplicarse de forma específica al espacio ferial (entre otros: Szpilbarg 2011). En este sentido, Fernando García Naharro (Europa-Universität Flensburg) profundiza en esta cuestión y plantea el lugar de las ferias en el campo literario a partir de las propias premisas teóricas proporcionadas por Bourdieu. En una doble perspectiva, histórica y sociológica, García Naharro ofrece una mirada diacrónica sobre la afirmación y las transformaciones de las ferias del libro en el interior del campo literario. Asimismo, se pregunta por su función en dos sentidos: como modernos dispositivos que engloban y reproducen en su interior las oposiciones tradicionales señaladas por Bourdieu, entre los subcampos dominados de producción restringida y el subcampo dominante de producción masiva; y como nuevos dispositivos de consagración, que abarcan elementos hasta entonces externos al ámbito de producción literaria y a sus oposiciones tradicionales. Esta reflexión cabal y las contribuciones que la preceden ofrecen un orgánico marco teórico para comprender las ferias del libro en sus diferentes y posibles declinaciones.


II. Caleidoscopía de las ferias


Los artículos de la segunda sección del volumen componen el caleidoscopio ferial en torno a tres ejes: las ferias como espacios culturales, sociales y mediales.


1. Ferias y políticas culturales


El primer grupo de estudios de este apartado está dedicado al papel “cultural” que las ferias del libro desarrollan selectivamente en su gestión, promoción y difusión de valores simbólicos modélicos y en su acción como generadoras de políticas culturales dentro y fuera del mundo del libro.


A este respecto, Alejandro Dujovne (CONICET/EIDAES, Universidad Nacional de San Martín) pone de manifiesto la función supletiva que las ferias del libro desempeñan de facto en el espacio del libro en español, a falta de políticas culturales y económicas eficaces en los países hispanoamericanos. Dujovne considera el espectro común de las políticas de internacionalización de las ferias, de editores y grupos editoriales que participan en ellas, para mapear el mercado del libro latinoamericano, en relación con sus programas de apoyo, los catálogos de diversas editoriales y la acción específica de las ferias del libro. Según indica el autor, las direcciones de ferias del libro, junto con la proyección y visibilidad de proyectos editoriales que se han abierto espacio en un territorio transnacional, se hacen portavoces de instancias e iniciativas de la industria editorial con el objeto de potenciar e implementar el mercado hispanohablante que se contienden. Para profesionales y editores de este campo, las ferias resultan un lugar de iniciación y aprendizaje imprescindible para su internacionalización. Aprender a manejar el flujo de información, las prácticas y rituales de la feria, es también parte de una formación que las ferias requieren y proporcionan; por ello, cuanto mayor sea el conocimiento de sus mecanismos, mayor será también el aprovechamiento de su visita.


Del espacio hispano en su conjunto al específico de la edición mexicana, Kenya Bello (Universidad Autónoma Nacional de México) ofrece un capítulo de una “nueva historia cultural” (Chartier 2006) dedicada a las ferias del libro de México, consideradas como eventos organizadores de cultura y formas simbólicas relacionadas con el libro y la actividad de la lectura. A este objeto, Bello emprende una reconstrucción del desarrollo de las ferias callejeras en Ciudad de México en los años cuarenta del siglo XX, un momento en el que el analfabetismo afectaba a más de la mitad de la población. La política educativa del gobierno posrevolucionario por medio de la Secretaría de Educación Pública (SEP) hizo de la escolarización y alfabetización instrumentos para el desarrollo económico, y de la integración de clases trabajadoras su proyecto de unificación nacional. En este marco, las ferias del libro, con las que libreros y editores aspiraban a atraer público y ampliar sus ventas, se configuraron como espacios con una enorme función educativa. Bello destaca la labor del Estado como actor central que contribuyó no solo a la consolidación de una industria y un mercado editorial local, sino también a la construcción de un perfil cultural de las ferias del libro en México que condicionó el habitus y las expectativas de sus visitantes. Asistir a la feria significaba para muchos una oportunidad para su desarrollo formativo. Bello señala de este modo el valor estético y de diversión, pero sobre todo el social y político, relacionado con la lectura y el significado de las ferias como instrumento de cohesión social.


Por otro lado, las ferias del libro, si bien a menudo están subvencionadas por el Estado, buscan perseguir y promover sus propias políticas culturales independientes, de acuerdo con sus objetivos político-económicos. Con este fin, por ejemplo, diversas ferias del libro dedican una parte importante de su oferta de eventos a la presencia de países, ciudades o comunidades invitadas, como temas centrales. Los invitados organizan su propio programa cultural autónomo, del que las ferias pueden también beneficiarse y prestigiarse, en términos logísticos, económicos o simbólicos (cf. Weeidhaas 2003: 233s.; Niemeier 2001: 53s., respecto del caso de Frankfurt). Por otro lado, la presencia de invitados de honor permite a las ferias perfilarse y posicionarse como facilitadoras de dinámicas en el mercado editorial internacional.


En su contribución, M. Carmen Villarino Pardo (Universidade de Santiago de Compostela) se enfoca en la práctica de la “ciudad invitada”, introducida por la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires en 2013, en relación con los eventos generadores y dinamizadores de “cultura(s)”. Siguiendo los casos de Santiago de Compostela y Barcelona, invitadas en las ediciones de 2016 y 2019, respectivamente, Villarino Pardo se adentra en la definición problemática de la identidad cultural relacionada con contextos urbanos. Si los países invitados, por referencia a la forma moderna del Estado nación, cuentan con mucho más patrimonio, por antiguo y consolidado, de imaginarios –vinculados también con la literatura (cf. Casanova 2011: 9s.)–, las realidades urbanas representan sujetos que solo en tiempos recientes han entrado en la lucha para la definición, negociación e internacionalización de una propia identidad y se configuran como espacios, en este sentido, extremadamente inestables y dinámicos2. Sin embargo, Villarino Pardo muestra cómo, por necesidades de patrocinio económico y político, las ciudades invitadas al promover una imagen de marca a menudo dialogan con entidades nacionales o regionales locales, y de este modo producen una superposición de discursos y representaciones. En el caso de Santiago y Barcelona, dichas participaciones se tradujeron, por voluntad y efectos de las respectivas comunidades autónomas involucradas, en oportunidades para visibilizar, de forma alternativa, las culturas gallega y catalana. En un complejo juego de negociación y tránsito de proyecciones, Villarino Pardo destaca la forma en que las ferias del libro adquieren prestigio con el intercambio con ciudades invitadas, ya que estas son eventos en el interior de centros urbanos, abiertos a un escenario internacional.


Frente a la función de invitados de honor en la difusión de imágenes y discursos sobre la literatura, retroalimentados por la relación con culturas nacionales, regionales o urbanas, Marco Thomas Bosshard (Europa-Universität Flensburg) analiza la recepción de invitados de honor y sus exhibiciones en ferias internacionales del libro. Su análisis se basa en encuestas realizadas con el público asistente en la Buchmesse de Frankfurt y la FIL Guadalajara entre 2017 y 2019. En general, el estudio señala una positiva acogida del formato del invitado de honor entre los visitantes y, sin embargo, a la luz de este mismo resultado, pone en tela de juicio los objetivos económicos y culturales acreditados por los comités participantes en sus programas. Al éxito y alto reconocimiento simbólico de las exhibiciones de invitados no corresponde de hecho un impacto sensible en las actitudes y preferencias de compra de los visitantes –sean ellos lectores aficionados o profesionales del libro–. Cabe preguntar si una tendencia análoga puede registrarse también en la venta de derechos. La proyección actual, de todas formas, revela, por lo menos en el corto plazo, cierta falla en la intención, declarada por las ferias, de ofrecer a través del invitado de honor una medida a fomento de la bibliodiversidad. Con este propósito y a través de un examen de las respuestas ofrecidas por los entrevistados, Bosshard intenta mapear expectativas y proyecciones del público hacia literaturas nacionales o regionales, a partir de oposiciones que interpretan la cercanía o lejanía cultural, así como interrogar en qué medida la participación de invitados de honor puede ser de provecho para la superación de barreras culturales.


Barreras que, como ilustra Freja I. Cervantes Becerril (Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa) en su artículo, en una feria del libro se reflejan también en ceremonias y en la diferente distribución de poderes de legitimación y consagración literaria entre los actores del campo, entre un país y otro, pero también entre los géneros masculino y femenino. Respecto del caso de FIL Guadalajara, Cervantes señala la centralidad del Premio FIL de Literatura en Lenguas Romances, principal iniciativa entre los muchos reconocimientos y homenajes que se otorgan anualmente en el marco de esta feria. Cervantes pone en relación la política de este premio con las estrategias de internacionalización de la feria y con la figura del invitado de honor. Al otorgar un premio dedicado a todos los idiomas neolatinos, la FIL se asegura una función significativa como promotora de la lengua y las culturas romances. En este marco, Cervantes se concentra también en las asimetrías existentes en las lógicas de premiación y en el propio parterre de personalidades premiadas, en la predominancia cultural de autores masculinos, compensada solo ocasionalmente por escritoras ganadoras. Si bien las ferias intentan socavar límites culturales fraguando espacios de autonomía y renovación, perfilándose estratégicamente como instrumentos de modernidad y desarrollo, no están exentas de reproducir esquemas y desequilibrios difusos en todos los niveles de la sociedad, por su capacidad adaptiva para aprovechar las relaciones existentes y asegurarse mayor visibilidad.


2. Comunidades feriales


Sobre la complejidad de esta discusión, las ferias del libro se revelan también como espacios de integración de grupos y comunidades, así como de coexistencia de públicos diferentes. Con una mirada hacia estas dinámicas, Ezequiel Saferstein (CeDInCI/Universidad Nacional de San Martín) analiza la conformación de (sub)culturas editoriales a partir del término que define a las llamadas editoriales “independientes” frente a la acción de grandes grupos editoriales internacionales a nivel global. A partir de esta desigualdad –propia del mercado editorial argentino aquí tratado por el autor, pero también del de muchos otros países–, Saferstein explora las prácticas que definen la participación de los independientes en el espacio ferial. Para ellos, las ferias del libro representan no solo plazas de encuentro e intercambio de información, objetivos y peticiones, sino también un escaparate en el que de manera estratégica se da forma a la propia subalternidad. Saferstein señala la posición dominada que las independientes asumen activamente, para colocarse en un espacio de resistencia y oposición simbólica, política y/o económica y dar expresión a valores alternativos respecto de las lógicas y tendencias “comerciales” de actores más poderosos del campo. Esto se manifiesta incluso en la organización de ferias del libro propias destinadas únicamente a editoriales independientes. El efecto de estos eventos es contornear un perfil cultural específico, favorecer la proximidad y cierta identificación por parte de un público aficionado y selecto de lectores.


Una reflexión sobre la dialéctica entre centros y periferias del sistema ferial se plantea también en el trabajo de Alejandro Gaspar Guadarrama (Universidad Autónoma Metropolitana Xochimilco) alrededor de la Feria Internacional del Libro en el Zócalo de la Ciudad de México, de cara a los mecanismos de poderes que se producen y se proyectan en este evento. Gaspar considera la FIL Zócalo en su carácter de dispositivo, es decir de “red de saberes y poderes” o “estructur[a] estructurant[e] de poder que gener[a] saberes y prácticas –dichas o no dichas, visibles o invisibles”. A partir de la trayectoria histórica de FIL Zócalo, el autor ilustra el singular desarrollo de una feria que, pese a que no ocupa el centro de las dinámicas del mercado editorial nacional e internacional –como sería el caso, en contraparte, de otra gran feria mexicana, FIL Guadalajara– está íntimamente imbricada con el poder institucional, en cuanto órgano de la Secretaría de Cultura del Gobierno Federal; y que, no obstante, ha ganado un lugar simbólico peculiar y privilegiado en el tejido popular, como espacio contestatario, de lucha y reivindicación contra poderes establecidos, en la misma Plaza de la Constitución que alberga las sedes del poder político. La simpatía, el atractivo y el sentimiento de pertenencia que FIL Zócalo despierta en el público de visitantes muestra el potencial que las ferias del libro tienen para articular imaginarios, gestionar poderes y reorganizar equilibrios sociales, en espacios que se representan como líberos, solidarios y pacíficos.


A otra feria del amplio panorama mexicano está dedicado también el estudio de Amisadai Cortez García (Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa), que nos propone una mirada hacia la Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil (FILIJ) y, con este, un examen de la función de las ferias en aquel sector de la industria editorial que goza de mayor salud y proyección económica a nivel global. A este ámbito de mercado, como muestra Cortez, le corresponden lógicas propias, como también una comunidad específica de profesionales, lectores y, por último, patrocinadores, que se forma y consolida en la feria. De manera sistemática, Cortez articula cuatro ejes de análisis (promoción a la lectura, políticas de subvenciones, profesionalización y toma de espacio público) que ilustran el papel de la FILIJ en la formación de un sistema estructurado de la edición infantil y juvenil, su difusión y desarrollo en México. La importancia de la promoción de la lectura para la infancia –también en la forma de lecturas públicas practicadas en la feria–, como motivo de reconocimiento de la función social de la feria en el campo de la educación y de la enseñanza, coadyuva con la intervención de instituciones y asociaciones en una serie de iniciativas, políticas de apoyo, así como de premios entregados a través de la propia feria. Como canal privilegiado de acceso a este conjunto de posibilidades, la FILIJ se configura como lugar de legitimación y profesionalización para una categoría de operadores del campo, entre editores, agentes, autores, artistas gráficos e ilustradores.


3. Las ferias del libro entre literatura y otros medios


Finalmente, las ferias del libro son también lugares de exposición y exhibición que involucran una pluralidad de medios. La dimensión semiótica y performativa en estos eventos resulta significativa de cara a la eficaz puesta en escena de expositores, editores, instituciones o entes políticos participantes, al marketing de productos literarios o editoriales o el branding de autores, así como para la comunicación de la propia feria.


A este respecto, Matteo Anastasio (Europa-Universität Flensburg) propone modelos para un estudio estetológico del evento ferial en cuanto espacios escénicos de promoción y definición literaria. Este mecanismo resulta particularmente evidente en el caso de la participación en las ferias de invitados de honor, frente a imágenes identitarias que condicionan su exhibición. A partir del análisis de la presencia de Alemania en la Feria Internacional del Libro de Guadalajara (2011), Anastasio ofrece una lectura del sistema semiótico de la exposición del invitado a la luz del conjunto de obras, actividades, técnicas o motivos literarios allí presentados. Con un enfoque y un interés de tipo filológico, el autor se centra en el conjunto de estrategias narrativas, simbólicas y performativas elaboradas por el invitado y en el motivo metafórico del árbol que dio forma al concepto del pabellón alemán, para indagar sus conexiones con representaciones y discursos de y sobre la literatura alemana. Anastasio invierte aquí la mirada tradicional, centrada en obras literarias, para considerar los efectos contingentes que estas producen dentro del contexto comunicativo y performativo de exhibición en la feria, así como las consecuencias para su recepción. La acción protagónica de sujetos involucrados en la exposición alemana, como la función coordinadora del directivo de la Frankfurter Buchmesse, dio forma a un perfil y un imaginario de la literatura alemana funcional a la autorrepresentación de sus actores.


Desde otra perspectiva de estudio estético, Marina Garone Gravier (Universidad Nacional Autónoma de México) brinda una mirada fascinante, por lo novedoso en la particularidad de su enfoque, hacia la relación entre público y ferias por medio de la comunicación visual. Con una detallada reconstrucción archivística, Garone recorre la crónica de la cartelística de la Feria del Palacio de Minería y la Feria de Guadalajara desde sus inicios –respectivamente, 1979 y 1987– a la época actual. Ambas ferias se caracterizan por una elevada participación del público no profesional. Un puntual análisis semiótico del repertorio de elementos gráficos empleados permite a Garone integrar significaciones e imaginarios aludidos por las ferias con el propósito de cautivar la atención de sus asistentes, despertar expectativas, crear participación emotiva o poner en escena la propia feria y su ambiente. La autora muestra también el vínculo existente entre la estética de los carteles y el espacio de las ferias del libro, no solo por estar este a menudo evocado o visualmente reproducido en el cartel, sino para ofrecer la pauta a motivos gráficos, colores, símbolos o eslogan, que conforman el aspecto del espacio ferial y acompañan así al asistente en su visita. En ello, Garone distingue “una gramática visual” que da forma a temas y/o “dispositivos” que condicionan el valor o el significado simbólico de la participación del público en una feria.


III. Testimonios desde el presente y noticias del futuro


Nunca como en estos años se ha hecho patente la importancia de la aquí recordada dimensión sensible de las ferias del libro, en cuanto eventos presenciales, amenazados y transfigurados, a partir de 2020, a raíz de la pandemia global de COVID-19. Insisten en este punto los testimonios de promotores culturales y directores de ferias, que recogemos también en este segundo volumen y que nos restituyen un cuadro de cambios inimaginables apenas hace un par de años. Como cuando, en 2017, la International Publishers Association aseguraba: “In an age when business is often done remotely, book professionals still believe that book fairs have not lost their relevance. On the contrary, deals done at book fairs gain in terms of quality, and the human dimension of these exchanges becomes a pledge of trust” (IPA 2017: 3). O en 2015: “Book fairs represent the best (often only) opportunity for trade professionals to meet and connect” (IPA 2015: 3). Por el contrario, en 2020 y 2021 muchas ferias se celebraron por vez primera en forma virtual y tuvieron que adaptarse al mundo digital, lo que para algunas significó, sin embargo, dirigirse hacia una revolución tecnológica de más largo plazo3.


El reto de la digitalización es una vía sin regreso, opina Manuel Gil Espín, director de la Feria del Libro de Madrid, en su testimonio desde aquel “annus horribilis”, el 2020, que tan dramáticamente marcó una urgencia de transformación, latente desde hacía décadas. Gil traza la fisionomía y trayectoria histórica de la popular feria callejera, que se celebra anualmente en el Parque del Retiro de la capital española, destacando sus principales objetivos, desde el fomento de la lectura a la relación con Iberoamérica. De manera emblemática, la presencia en este ambiente es parte integrante e insustituible del concepto del evento, que permite acceso libre a un público tan variado de consumidores de libros, lectores y no lectores. Frente a la emergencia pandémica se hace necesario, según el director, planear un perfil virtual alternativo que, sin olvidar la finalidad lúdica y espectacular de la feria madrileña, pueda mantener viva su “imagen de marca” entre los lectores al “entrar en sus casas”, ahora incluso más allá de los confines nacionales. Lo anterior implicaría responder de forma diferente a su vocación iberoamericana. De este modo, Gil ve en un modelo híbrido entre presencial y virtual una oportunidad para el desarrollo futuro de las ferias del libro.


Más que nunca, durante la crisis pandémica, se ha intensificado el diálogo entre directivos de ferias internacionales y profundizado el intercambio, además de estrechado los vínculos, y se han compartido así preocupaciones, propuestas, prácticas y experiencias4. “Estamos conectados” es la divisa de Marisol Schulz Manaut. La directora de FIL Guadalajara nos habla de la incertidumbre con la que se vieron confrontadas las ferias, de cara a la pandemia de COVID-19, que puso de manifiesto también la necesidad de implementar una red de cooperación entre ferias, como sujetos activos del campo editorial y cultural con intereses propios, valores y capitales que defender. El 2020, afirma, “fue un año en el que efectivamente las ferias del libro como tal hemos estado en peligro”. Por su importante participación de público y su función para las ventas de libro, la posibilidad de celebrar FIL Guadalajara en presencia resultaba fundamental a fin de encontrar remedio a la flexión del mercado editorial mexicano y latinoamericano de aquellos meses. Con la conversión de la feria en digital, FIL Guadalajara tuvo que renunciar, temporalmente, a este propósito, así como limitar sensiblemente su expectativa hacia otro objetivo –constante desde su nacimiento–, el de ampliar y variar la participación del público. No obstante, la crisis pandémica ofreció la oportunidad para apostar de otra forma en la internacionalización ya existente y quizá también de más largo alcance, basada en la cooperación entre ferias del libro de diversas partes del mundo.


Al celebrarse la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires en 2020 en formato únicamente virtual, como hace constar el director Oche Califa en su testimonio, fue también anulada por vez primera, desde que fuera instituida en 2013, la participación de una ciudad invitada. La presencia programada de la ciudad de La Habana fue aplazada a la siguiente edición para realizarse presencialmente. En su contribución, Oche Califa nos ofrece un recuento de la historia de ciudades invitadas en la feria porteña. Bajo este enfoque, el director ilustra el perfil de la feria y de la ciudad de Buenos Aires en el tejido socioeconómico y cultural local. Reafirmar el papel de Buenos Aires como capital de cultura –y solo de cultura, insiste Califa– habla del “esfuerzo de seducción” que la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires tiene que ejercer en su negociación con ciudades invitadas, pero también –añadimos nosotros– del potencial y del atractivo real del que disponen la urbe y la feria. De hecho, la cancelación del programa de la ciudad invitada en 2020 refiere el significado concreto, en sentido físico y espacial, de aquella “presencia” de invitados para un mayor impacto de su participación dentro y fuera del recinto ferial. La panorámica proporcionada por Califa muestra el compromiso de las ciudades invitadas de establecer vínculos con Buenos Aires. En este sentido, Califa señala dos beneficios fundamentales de la presencia de una ciudad invitada: el conjunto de sus inversiones económicas y la cooperación entre ayuntamientos de las respectivas ciudades.


El modelo del invitado de honor se replica también de forma transfigurada en nuevos eventos feriales, como es el caso de universidades invitadas de honor en una feria del libro académico. “Todo en el mundo del libro es un devenir”, afirma el historiador y teólogo social Camilo Ayala Ochoa, curador de contenido de la Feria Internacional del Libro de los Universitarios (Filuni): con esta inspiradora reflexión, nos parecía adecuado cerrar nuestro recorrido y abrir nuevas y más amplias perspectivas de cara a los cambios actuales. El autor nos brinda una mirada hacia un tipo particular de feria del libro, que se asoma desde hace unos años al panorama ferial. Al mencionar el “devenir” del mundo del libro, Ayala Ochoa señala también el carácter “efímero” de las ferias del libro, como elemento constitutivo de su excepcionalidad de evento concentrado en el espacio y en el tiempo. Filuni propone un perfil único de feria con objetivos más marcadamente educativos e informativos, dirigida a un público selecto, culto y exigente, por lo que su carácter comercial es indirecto. No obstante, como muestra la trayectoria aquí esbozada por Ayala Ochoa, Filuni es una iniciativa de la Universidad Nacional Autónoma de México, que se realiza en el espacio de la propia UNAM como editora, para visibilizar su catálogo y con la finalidad de llegar al conjunto de actores del circuito del libro en este sector: autores, agentes, editores, estudiantes y académicos. A partir de 2019, la UNAM estrecha relaciones con otras instituciones de educación superior, asumiendo una función patrocinadora en el mercado del libro universitario, además de proyectar así una feria de amplio impacto, dedicada a las publicaciones académicas iberoamericanas. En este marco, la presencia de universidades invitadas forma parte de las estrategias con las que Filuni y la UNAM pueden afianzar vínculos con instituciones y editores universitarios.


Pensar y repensar las ferias del libro frente a la actualidad es una apuesta para el futuro, en tiempos tan inciertos para la sociedad en su conjunto, desde el perfil tanto sanitario como político, económico y cultural. En su cualidad de eventos, las ferias del libro participan de las transformaciones, incluso anticipándolas, que involucran las posibilidades de interacción entre las personas en los años por venir. Y al igual que las ferias, la academia también colabora al presentar escenarios e ideas que propicien la articulación de nuevas prácticas en este sentido. Esa es también la intención del presente volumen.
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Resultados del proyecto: “Las ferias del libro como espacios de negociación cultural y económica” (2017-2020)


Matteo Anastasio, Marco Thomas Bosshard, Fernando García Naharro y Luise Hertwig
Europa-Universität Flensburg


Objetivos y trabajos efectuados


En el marco del proyecto de investigación “Las ferias del libro como espacios de negociación cultural y económica” (Europa-Universität Flensburg, 2017-2020), del que surge el presente volumen como publicación final, se han investigado durante cuatro años las ferias del libro entendidas como lugares de intercambio (A) sociopolítico-cultural, (B) estético-medial y (C) económico. Esta investigación se realizó poniendo el foco especialmente en dos de las ferias del libro más grandes e importantes del mundo, la Frankfurter Buchmesse y la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, sin por ello perder de vista el estudio de otras ferias internacionales relevantes del área alemana e hispanohablante. Partiendo de la práctica consolidada en ferias internacionales del libro de invitar anualmente a un país diferente (y desde hace algún tiempo también a ciudades o áreas lingüísticas) bajo la denominación de “invitados de honor”, se han cartografiado y analizado los intercambios y transferencias entre las ferias y los mercados del libro de Alemania, España y México, así como las dinámicas de sus respectivos campos literarios. Sin embargo, a raíz de la inesperada participación de Francia y la Francofonía –en lugar de la anteriormente anunciada candidatura de México– como invitados de honor a la Feria del Libro de Frankfurt en 2017, las observaciones se extendieron también a este país y al ámbito de la literatura en lengua francesa.


Los siguientes análisis y documentaciones se llevaron a cabo con éxito:


• Línea de investigación A: Una presentación comparada de las ferias del libro alemanas, españolas y mexicanas y de los actores más relevantes de sus campos literarios; así como el análisis de las estrategias político-culturales de Alemania, España, México y Francia para sus puestas en escena como países invitados, junto a la reacción del público general y profesional frente a dichas exposiciones (ámbitos compartidos con las líneas de investigación B y C).


• Línea de investigación B: El análisis de las estrategias de autorrepresentación del invitado de honor y de los medios estéticos utilizados para ello: los conceptos arquitectónicos y curatoriales de sus pabellones y de las exposiciones acompañantes.


• Línea de investigación C: Un análisis económico comparativo de los instrumentos de promoción cultural utilizados por los invitados de honor, sus estrategias de marketing cultural, políticas de apoyo y programas de traducción; así como un examen prosopográfico de la delegación oficial y sus efectos en la compraventa de derechos y en los flujos de traducción.


Junto con estos enfoques y áreas de análisis, también recibió particular atención, a diferencia de lo inicialmente planeado, la presencia de Portugal y su mercado del libro en ferias internacionales, debido a sus frecuentes participaciones como invitado de honor a diferentes ferias del libro durante nuestro periodo de investigación. Igualmente, de cara a la reciente introducción de nuevos formatos de invitación, se consideró de interés el atender a las dinámicas de internacionalización de mercados editoriales y literarios alternativas a la presencia de países invitados de honor, como es el caso de la “ciudad invitada”, una figura inaugurada, en el ámbito hispanohablante, por la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires. Por el conjunto de estos motivos, en la segunda fase del proyecto, el enfoque fue ulteriormente ampliado para incluir:


• Las estrategias político-culturales, mediáticas y económicas de promoción de Portugal para las regiones de Alemania e Hispanoamérica en el campo literario y editorial.


• La función de la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires y la presencia de Argentina en el contexto de las ferias del libro.


• La autorrepresentación de ciudades invitadas, en relación con los ejemplos de Madrid (FIL Guadalajara 2017) y Barcelona (FIL Buenos Aires 2019).


En cuanto al desarrollo del proyecto de investigación, la fase preparatoria consistió en una serie de estudios de campo. Además de la observación participante y de las encuestas realizadas al público de profesionales y visitantes en las ferias del libro de España (Feria del Libro de Madrid 2017, 2018 y Liber 2017), en la mexicana Feria Internacional del Libro (FIL) de Guadalajara (2017/2018) y en la Feria del Libro de Frankfurt (2017/2018/2019), también se realizaron estudios más pequeños en las ferias del libro de Leipzig (2018) y Buenos Aires (2019). Todos ellos incluyeron –siempre con un enfoque centrado en el papel del invitado de honor como instrumento de intercambio cultural– tanto una encuesta cuantitativa a los visitantes y expositores, como entrevistas cualitativas a profesionales y expertos y documentación visual o audiovisual de los eventos, pabellones y exposiciones acompañantes de los respectivos invitados de honor. En las secciones “Proyecto” y “Archivos” de la página web del proyecto1 puede encontrarse un compendio de todo el material recopilado y de las entrevistas realizadas en el marco de los estudios de campo mencionados.


Diversos análisis de las encuestas realizadas en los recintos feriales de Madrid, Guadalajara, Frankfurt y Buenos Aires (cf. Bosshard 2018, Bosshard 2019a, Bosshard 2021a, Bosshard 2022a) ya han sido publicados. También se realizaron unas 120 entrevistas cualitativas adicionales a expertos, que constituyen la base de varias otras publicaciones. Estas publicaciones analizaron tanto el formato tradicional del invitado de honor, que a menudo se sigue orientando hacia países y literaturas nacionales (cf. Anastasio 2019b, Bosshard 2021b), como también los formatos supra o transnacionales con enfoques centrados en una lengua más que en un país específico (cf. Anastasio 2018) o los formatos subnacionales como el de una ciudad invitada (cf. García Naharro 2019a, García Naharro 2020a). Además, se discutieron por separado las funciones específicas de cada una de las diferentes ferias (cf. García Naharro 2019a, García Naharro 2020a), así como el rol que desempeñan los diversos actores que en ellas se desenvuelven (cf. García Naharro 2020b).


Paralelamente a este trabajo, basado en encuestas y entrevistas sincrónicas, se recopiló y evaluó un amplio material para la reconstrucción de ferias y presentaciones de invitados de honor anteriores al inicio del proyecto –en particular sobre Francia en Frankfurt en 1989 (cf. Hertwig 2018a), España en Frankfurt en 1991 (cf. Bosshard 2021b; Bosshard 2021c), México en Frankfurt en 1992 (cf. Anastasio 2019a), Portugal en Frankfurt en 1997, Alemania en Guadalajara en 2011 (Anastasio 2022) y Alemania y Francia en Madrid en 2011/2016 (cf. Hertwig 2019b)–. Estos estudios diacrónicos resultaron particularmente complejos, en parte debido a las dificultades para identificar y localizar a los órganos competentes durante aquellos eventos, así como a las personas responsables en las diversas áreas y aspectos relacionados con la participación del invitado de honor, con el fin de poder consultar material de archivo y realizar entrevistas. Por otro lado, la propia consulta y el análisis de dicha documentación de archivo (fotografías, vídeos, comunicados oficiales, documentos de trabajo, prensa y catálogos, etc.), resultaron particularmente problemáticos, debido a que generalmente las ferias del libro no disponen de archivos propios en sus sedes, por lo que hubo que recopilar minuciosamente los materiales de diversas fuentes e inventarios, facilitados o recuperados por primera vez por entes públicos y privados.


Como complemento a las líneas de investigación A, B y C, se trabajó además de manera transversal en un subproyecto posterior titulado: “¿Nation y/o city branding vs. marketing literario? España, Cataluña y sus capitales como Invitados de honor en las ferias internacionales del libro y la bibliodiversidad de la producción editorial española y catalana en el exterior: revisión crítica y buenas prácticas, desde 1991 hasta 2021”. Si bien en este marco ya se publicaron algunos artículos sobre las autorrepresentaciones de España, Madrid y Barcelona en las ferias internacionales del libro (cf. Bosshard 2021b, Bosshard 2021c, García Naharro 2019a, García Naharro 2020a), próximos estudios sobre la bibliodiversidad y las ventas de libros de literatura traducida del español o del catalán en países extranjeros (de habla alemana) están todavía en desarrollo. Por otro lado, a raíz de la crisis provocada por la pandemia de COVID-19 y el consiguiente aplazamiento de la participación de España como país invitado en la Feria del Libro de Frankfurt hasta 2022, tuvo que posponerse el estudio previsto relativo al componente práctico en la elaboración de una guía de buenas prácticas. Esta solo podrá tener seguimiento, a partir del ejemplo español y en diálogo con las instituciones culturales responsables de la participación de España como país invitado en Frankfurt, cuando las ferias del libro y la industria cultural en su conjunto hayan vuelto a la normalidad tras la emergencia sanitaria2.


Investigación y presentación de los resultados


Línea de investigación A


Las encuestas cuantitativas realizadas al público visitante, escogido al azar durante las diferentes ferias del libro (cf. Bosshard 2018, Bosshard 2019a, Bosshard 2021a), han arrojado resultados símiles en todas las sedes efectuadas. Este sondeo cuenta con 1055 encuestas en Frankfurt, 410 en Guadalajara, 230 en Madrid, 114 en Leipzig y 133 en Buenos Aires. Como particularmente significativos se aprecian los siguientes resultados:


• En relación con el formato de invitado de honor, consolidado en las ferias del libro de Frankfurt y Guadalajara, en promedio, ¾ de los entrevistados, por término medio, supieron reconocer a los países o ciudades respectivamente invitados. En Leipzig fueron unos dos tercios, mientras que en Madrid y Buenos Aires solo la mitad del público pudo ofrecer la respuesta pertinente.


• Alrededor de ¼ del público de Frankfurt visitó los pabellones de los respectivos invitados de honor y sus exposiciones, mientras que en Guadalajara la cifra es de casi la mitad. En los demás lugares, por el contrario, la asistencia resulta significativamente menor.


• Alrededor de ⅓ del público alemán ya había leído libros de autores de los respectivos países o ciudades invitados antes de su visita a la feria, cuando se trató de países o ciudades europea. En el caso de invitados no europeos o también de regiones con economías más débiles de la llamada “periferia” de Europa, la proporción es muy inferior. Un resultado análogo pudo observarse en Guadalajara y en Buenos Aires de cara a la participación de invitados hispanohablantes, allí por lo general mayormente presentes, al igual que el público que asiste al evento.


• La proporción de personas que compraron o tuvieron intención de comprar en el transcurso de la feria libros de autores y autoras de los respectivos países o ciudades invitados varía de invitado a invitado, y de feria a feria, entre [image: Image] y ⅕ de los entrevistados. Si solo se considera a las personas que realmente visitaron los pabellones de los invitados de honor y que, por tanto, manifestaron un mayor interés por estos países o ciudades, la proporción se estabiliza en torno a ⅓, independientemente del país/ciudad invitado y de las ferias.


• A pesar de su difusión y popularidad, el formato de país invitado ocupa, sin embargo, el segundo lugar entre las preferencias de los visitantes entrevistados, pudiendo ellos elegir entre cinco enfoques propuestos: “tema central de actualidad o carácter general”, “enfoque en una personalidad”, en “una región o ciudad”, “perspectiva transnacional”, “enfoque en un país”. Es significativo que, en todas las ferias, el público indica una mayor preferencia por enfoques temáticos con respecto a otros de tipo geográfico. El formato de ciudad invitada resulta aún menos popular, ubicándose en el penúltimo lugar.


Junto a estos estudios, se llevaron a cabo encuestas a expositores y visitantes profesionales pertenecientes a editoriales y agencias literarias, en su mayoría efectuadas en línea, tras concluir las respectivas ferias. Dichas encuestas, con 344 entrevistados en Frankfurt, 67 en Guadalajara y 241 en Buenos Aires (cf. Bosshard 2018 y Bosshard 2021a), permitieron revelar los siguientes hallazgos adicionales:


• Los visitantes profesionales de habla alemana y francesa visitan muy raramente –y si lo hacen, de forma muy irregular– las ferias del libro no europeas. Para los visitantes comerciales de habla hispana, en cambio, las ferias latinoamericanas representan una cita muy importante y un destino habitual.


• Entre el 33% y el 40% de los visitantes profesionales de procedencia alemana, española o francesa encuestados en Frankfurt consideran que la figura del invitado de honor es una medida importante o incluso muy importante ya que favorece la venta de libros o licencias de los respectivos países; en las ferias latinoamericanas de Guadalajara y Buenos Aires, con visitantes profesionales casi exclusivamente hispanohablantes, la cifra incluso supera el 50%.


• No obstante, cabe destacar que los visitantes profesionales también prefieren claramente los enfoques temáticos de las ferias del libro a los formatos geográficos de los invitados de honor.


Si bien con un índice de participación muy bajo, en 2017 también se realizaron encuestas entre los libreros alemanes y mexicanos, que participaron en las ferias del libro de Frankfurt y Guadalajara de aquel año. Las escasas respuestas procedieron casi sin excepción de los libreros independientes, único subgrupo que también votó positiva y claramente a favor de la invitación de países o ciudades en ferias del libro, es decir, de enfoques con orientación geográfica. De todo ello puede probablemente concluirse que los libreros independientes son quienes obtienen los mayores beneficios generados por la participación de países o ciudades como invitados de honor en términos de bibliodiversidad (véase la línea de investigación C), pudiendo estos, así, diversificar mayormente su surtido frente a la oferta de las grandes cadenas de librerías (cf. Bosshard 2021a).


La interpretación de estos datos plantea además la cuestión de cómo las ferias internacionales del libro en el futuro deberán hacer frente a las expectativas de sus visitantes. El análisis de sus opiniones revela la necesidad de elaborar contenidos con enfoques y temas diferentes, bajo nuevas estrategias curatoriales y programas que no pueden delegarse en los ministerios, entes públicos y gestores culturales de los invitados. Al mismo tiempo, sin embargo, las ferias del libro deberán seguir cumpliendo con su responsabilidad de promover y garantizar la bibliodiversidad dentro del mercado del libro, facilitando la activación por parte de entes públicos –a nivel nacional, regional, urbano, etc.– de aquellas medidas de subvención que hoy suelen acompañar a las apariciones de países o ciudades invitados de honor, especialmente con la traducción de libros desde lenguas que hasta la actualidad tienen menos proyección.


Completó las encuestas cuantitativas una serie de entrevistas cualitativas dirigidas a la comunidad de visitantes profesionales y organizadores de ferias, con quienes se conversó acerca de las motivaciones y expectativas de cada sector. También se utilizaron métodos etnográficos y de observación participante, ya que el grupo de investigadores del proyecto pudo producir datos sobre el terreno, observando las prácticas que los actores sociales despliegan en estos eventos, estudiándolos además en diferentes contextos, países y tipos de ferias. No obstante, y a diferencia de las líneas de investigación B y C, en la línea A la atención etnográfica se centró, principalmente, en los actores del mercado del libro en español. Circunscrito a este ámbito, se desarrolló todo un análisis de las acciones y los rituales específicos desplegados, por los actores sociales del mundo del libro, en las grandes ferias del libro a nivel mundial: un trabajo abordado mediante “descripciones densas” (Geertz 1973) que nos permitió identificar y asignar, más allá de las apariencias, toda una serie de características propias de los diferentes subgrupos de actores del mercado del libro –editores, autores, agentes, distribuidores, libreros, bibliotecarios– para quienes, a su vez, cada una de estas ferias tendrá una importancia distinta y una finalidad concreta.


Las investigaciones realizadas en esta línea –fundamentadas tanto en los trabajos de campo y las entrevistas, como en el estudio pormenorizado de la documentación generada por las ferias y los actores propios del (y vinculados al) campo editorial– sugieren que, en la actualidad, las grandes ferias del libro funcionarían como instancias de consagración de un nuevo tipo (en comparación con el modelo enunciado por Bourdieu), puesto que no se limitarían a reproducir la estructura del campo literario, sino que, en buena medida, la modificarían al integrar en ella criterios externos al campo y a las lógicas tradicionales de creación de valor ya consagradas (García Naharro 2022). Frente a la ilusión de autonomía de lo “literario”, la injerencia cada vez más acuciante de esas otras lógicas quedará reflejada en la propia fisonomía de las ferias. Así, por ejemplo, se comprobó cómo la Feria del Libro de Madrid ya no es solo una feria de venta al público con la correspondiente presencia central de libreros locales, sino que, cada vez más, se confirma en su papel de evento cultural y de ocio, demandando una amplia cobertura mediática. Todo ello, claro está, en sintonía con una tendencia más general encaminada hacia la creación, en el marco de las ferias, de un conjunto de programas y espectáculos (culturales) de los que, en los tiempos más recientes, se vienen aprovechando también los países invitados con el fin de promover así el turismo cultural hacia sus propias regiones (García Naharro 2019a). Otras ferias, en cambio, se encuentran actualmente reinventando su función tras haber perdido peso en el sector. Es el caso de la Feria Internacional del Libro Español Liber (Madrid/Barcelona), cuyo impacto mediático resulta muy limitado por enfocarse en un público más restringido, pues no olvidemos que esta feria se dirige principalmente a editores, prescriptores, compradores y distribuidores del mundo hispanohablante, sirviendo esencialmente como evento dinamizador de la red logística entre los mercados del libro español y latinoamericano. Sin embargo, es precisamente el formato del país invitado –que esta feria eminentemente profesional también practica– el que le permite generar eventos de otro tipo, ubicados a menudo fuera de su recinto ferial, con autores y autoras miembros de la delegación de los países invitados, y desarrollar así aquella tan necesaria atención mediática.


Por su parte, la Feria Internacional del Libro de Guadalajara adopta un enfoque más holístico, dirigido tanto al público profesional como al profano. Dada su peculiaridad de feria organizada bajo el patrocinio de una institución académica, la Universidad de Guadalajara, FIL Guadalajara se convirtió en un foro donde anualmente se reúnen intelectuales, literatos, editores, autores, agentes y también investigadores del mundo hispanohablante con un público muy diverso. Los numerosos actos paralelos y los conciertos diarios, en su mayoría en el recinto ferial y relacionados con el respectivo invitado de honor, contribuyen así a una internacionalización que traspasa cada vez más las fronteras lingüísticas, y a que la Feria del Libro de Guadalajara, que dura unas dos semanas, haya alcanzado el mayor grado de “festivalización” de todas las ferias estudiadas (García Naharro 2019b).


En comparación, la Feria del Libro de Frankfurt, organizada de forma privada por la Asociación del Comercio Librero Alemán, sigue apostando principalmente por el público profesional, entre el que destaca de forma especial el subgrupo de los agentes (García Naharro 2020b). Por lo tanto, la posición hegemónica de Frankfurt en este sentido no se ve amenazada; sin embargo, dicha feria también quiere y necesita desarrollar el carácter festivo del evento y, si fuera necesario, abrirse aún más al público en general que –en contraste con las casi dos semanas de Guadalajara– solo tiene acceso a la feria durante dos de los cinco días de actividades.


Por último, la Feria del Libro de Buenos Aires, gestionada por la Fundación El Libro, intenta posicionarse de manera independiente entre estos diferentes modelos y consolidarse como la segunda feria del libro más importante de América Latina. A diferencia de las demás ferias, aquí se recurre exclusivamente al formato local y más pequeño de una ciudad invitada de honor (García Naharro 2020a), programa que, sin embargo, el público suele considerar de una forma bastante crítica (véase más arriba).


Como vemos, se trata, por tanto, de una línea de investigación muy prolífica que tiene aún capacidad de crecer y completar su recorrido atendiendo en el futuro, por ejemplo, al estudio del exterior constitutivo de las grandes ferias del libro. Es decir, realizando investigación y trabajo de campo en (y sobre los) eventos literarios y feriales que representan a las regiones menos “mainstream” del campo editorial. Hablamos, por ejemplo, de las llamadas “contraferias” –la Gegen Buch Masse3 (Frankfurt, Alemania), la Otra FIL (Guadalajara, México), etc.– y de las ferias alternativas –Feria del libro político de Madrid (España), Feria de Editores (Argentina), Furia del Libro (Chile), etc.–. El estudio de este fenómeno nos permitiría encontrar a esos otros editores, autores y actores sociales del sector que, o bien no quieren participar de las grandes ferias, o bien se han visto desplazados y han encontrado quizás otras fórmulas para visibilizar su actividad. Atender a cómo se muestran, qué buscan estos actores subalternos podría darnos, sin duda, una visión más completa del campo editorial y de las lógicas que allí se engendran (Kudaibergen/Bosshard 2021).


Línea de investigación B


La imagen de marca que intentan transmitir los países invitados de honor a través de referencias literarias y de políticas culturales y comerciales se refleja de manera particular en el concepto y aspecto de sus pabellones y de las exposiciones allí ubicadas y, por tanto, a través de medios genuinamente estéticos. A partir de una selección de exhibiciones de invitados a las ferias del libro de Frankfurt, Guadalajara y Madrid, se llevó a cabo un análisis crítico puntual y comparado de las estrategias de branding cultural de los invitados de honor a lo largo de tres décadas, con enfoque en: la concepción y diseño de los espacios expositivos y de la arquitectura de los pabellones; el uso y la reconversión de la literatura como medio para visibilizar la cultura del invitado; y el impacto del evento en la recepción de literaturas locales. De manera particular, esta línea permitió repensar las ferias del libro dentro del espectro de una mirada filológica más abarcadora, que considera los motivos y elementos de las exposiciones allí presentadas, el trasfondo de discursos críticos sobre la literatura y aspectos históricos, culturales, políticos o sociales relacionados con el campo literario de los países, las ciudades o regiones invitadas.


La organización estético-medial y la “composición” (Scholze 2004) de los espacios expositivos se han examinado mediante el uso combinado de métodos de análisis museísticos, por un lado, y reflexiones teóricas sobre los modos y las posibilidades específicas de exposición de literatura, por el otro. Del mismo modo que las recientes investigaciones museológicas han dado cada vez más importancia al papel activo de los visitantes de una exposición, también se han tenido en cuenta los aspectos de la perfomatividad de las exposiciones y su interacción con el público. A partir del análisis de motivos y elementos arquitectónicos de los pabellones de los invitados de honor, del concepto de sus exhibiciones en el espacio ferial, así como de textos, catálogos y comunicados de prensa que acompañaron las exposiciones, se han rastreado paralelamente imágenes estéticas y discursivas de la cultura de los invitados de honor de cara a sus marcos históricos, críticos y literarios. Por analogía con los objetos de estudio de la filología comparada y el ámbito de la llamada imagología, se cuestionaron también las “autoimágenes” producidas por los invitados de honor a través de “imagotipos” literarios, es decir, creados por la literatura o definidos por la relación de una cultura con ella. De cara a todo esto se desarrolló para el análisis un modelo cuatripartito que exploraría las exposiciones de los invitados de honor en sus diversas dimensiones: a) discursivas, b) semióticas, c) comunicativas y d) estético-hermenéuticas.


Sobre la base de esta metodología se llevó a cabo, por primera vez, una investigación sistemática, diacrónica y comparativa sobre los modos de exhibición de invitados de honor en ferias del libro, desde las pioneras participaciones en la Ferias del Libro de Frankfurt a finales de los años 80 hasta la actualidad, con eje particular en invitados del área de las lenguas romances y ferias del espacio alemán e hispanoamericano. Dado que las primeras apariciones como invitados de honor en las ferias del libro de Frankfurt fueron percibidas como lugares de representación de grandes culturas nacionales, los casos de este periodo se caracterizan tanto por una fuerte dependencia de los discursos políticos como por estrategias mayoritariamente centradas en enfoques históricos, que se reflejaron en sus conceptos expositivos. Las exposiciones de los primeros pabellones de invitados de honor en la Feria del Libro de Frankfurt consistieron, en particular, en la representación de grands récits de la historia cultural nacional, plagados de difusos y acreditados estereotipos sobre los respectivos países y regiones. En el caso de Italia (1988), por ejemplo, esto se realizó con alusiones al patrimonio artístico desde el Renacimiento al Modernismo, en el caso de Francia (1989) por referencias a la Revolución francesa y a los grandes pensadores del âge classique y la Ilustración (Hertwig 2018a). En el ejemplo español de 1991, motivos relacionados con el folclore tradicional, las corridas de toros y su (pretendido o sobreentendido) albero dieron forma a un escenario en el que, mediante elementos de la arquitectura ibérica y europea, se reunieron los grandes periodos de la historia literaria española (Bosshard 2021b, Bosshard 2021c). México (1992) y Portugal (1997) también siguieron similares estrategias de representación histórica: así, con el fin de presentar a México como un país moderno y occidental, las diversas y multilingües manifestaciones escritas precolombinas fueron estilizadas en una especie de antigüedad mitificada o prehistoria exótica, mientras que las manifestaciones literarias indígenas contemporáneas fueron generalmente omitidas frente a la omnipresente cultura escrita en español (Anastasio 2019a). En una línea similar, Portugal, aludiendo a la historia colonial lusitana, se esforzó en narrar su propia literatura nacional como un viaje por mar a través de diferentes épocas y mundos.


En comparación con estas estrategias de representación de invitados de honor bajo el eje de culturas nacionales, las exposiciones de invitados de la última década ponen el acento en aspectos menos tradicionales y más innovadores. Un significativo cambio de paradigma se registra, por ejemplo, con la participación de Alemania como invitado de honor en la Feria del Libro de Guadalajara en 2011 (Anastasio 2022). Bajo la dirección de la propia Frankfurter Buchmesse, Alemania armó el diseño de su pabellón y el concepto de su exhibición a partir del motivo simbólico del árbol, imagen poética de la nación consagrada tanto por la lírica y la narrativa de lengua alemana como por el discurso político, aquí reutilizada de forma original. La instalación de “Árboles de la Poesía” en el espacio del pabellón y la organización de una performance poética a su alrededor, con la libre difusión y exhibición de mensajes orales o escritos compuestos por poetas y asistentes durante la feria, posibilitaron la interacción y el intercambió con el público mexicano sobre la imagen de Alemania. La actitud de Alemania en el propio evento vino así a incluirse en la autorrepresentación del país, que pudo dar muestra de particular dinamismo y apertura comunicativa a nivel internacional (Anastasio 2022). Análogamente, Francia, invitado de honor en la Feria del Libro de Frankfurt de 2017, amplió el marco de su presentación a la literatura francófona contemporánea, en cooperación con diversos países de habla francesa, ofreciendo así un perfil transnacional del invitado a partir de la lengua, bajo el lema de Francfort en français. Instalaciones, aparatos electrónicos, juegos y muestras digitales dieron también proyección a las innovaciones tecnológicas en el campo de la edición, más que al patrimonio de la gran nación (Anastasio 2018). Haciendo gala de una estrategia diferente, más bien minimalista, Portugal aprovechó la invitación en la feria de público más grande de España, la Feria del Libro de Madrid, para fomentar el turismo de Portugal y visibilizar, a través del texto literario, su territorio y patrimonio artístico (Anastasio 2019b) tal y como haría también, en su caso, Barcelona en la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires 2019 (García Naharro 2020a). Apenas reconocibles, por otro lado, resultaron las referencias a la literatura y a la tradición literaria en el pabellón de Portugal, invitado de honor en la FIL Guadalajara de 2018. En este marco, el país ibérico no apuntó a presentar directamente su literatura nacional, sino a poner en escena, con la simple exhibición de nombres y firmas de autores, el valor simbólico de la autoridad literaria como instancia de consagración para otros ámbitos creativos con mayor proyección comercial, como el arte, la moda o el diseño. Una carencia similar de referencias literarias y reclamos pretendidamente reconocibles marcó también la propuesta expositiva que Madrid realizó un año antes, en la FIL Guadalajara de 2017, donde lo literario quedó supeditado al concepto y la imagen de la ciudad sublimada a una idea (García Naharro 2019b).


El análisis desarrollado en esta línea conecta así con otras investigaciones ya existentes sobre las ferias del libro, pero también dialoga con los estudios literarios, los estudios intermediales y la museografía. Con este acercamiento, las estrategias de marketing y mediación cultural de los invitados de honor y los diferentes actores de las ferias del libro pudieron abordarse y cuestionarse en relación con sus conceptos expositivos. Todo ello permitió comprobar cierto paralelismo entre la evolución de los modos de exhibición en ferias del libro y los cambios y las nuevas tendencias generales de la industria cultural en su conjunto, que afectan tanto la edición como el espectáculo y los eventos museísticos. Ahora bien, ¿cómo afectará la pandemia del COVID-19 a la propuesta física y expositiva de las grandes ferias del libro? ¿Realmente el evento ferial virtual ha venido para quedarse? Y si fuera así, ¿en qué consistirá y hacia dónde se enfocarán estos nuevos espacios digitales? Y, lo que es más importante, ¿en una feria eminentemente virtual seguirán teniendo sentido las figuras del país o de la ciudad invitados de honor, en ausencia de una exposición material para el público?


Línea de investigación C


En un primer estudio durante la fase inicial del proyecto de investigación, Clement/Bölke/Schulz (2019) señalaron cómo la influencia de las ferias del libro en las ventas de libros –al menos en los países de habla alemana– parece seguir lógicas opuestas o incluso contraproducentes con respecto a objetivos de tipo económico. De cara a la participación a estos eventos, la mayoría de las editoriales publican sus libros en fechas cercanas a la Feria del Libro de Leipzig, en primavera, o a la Feria de Frankfurt, en otoño, con una gran oferta de títulos concentrada alrededor de estos dos periodos, frente a una de demanda más uniforme a lo largo de todo el año. Tantos títulos alrededor de las mismas fechas inundan el mercado y crean una sobreoferta: cada uno de estos libros dispone entonces, en promedio, de un menor número de posibles compradores en comparación con otros periodos del año. Para completar la paradoja, a las sobreofertas les siguen casi siempre períodos de desabastecimiento.


A partir de estas observaciones, se planteó la hipótesis de que el mismo problema se reflejaría también en relación con la oferta o demanda de literatura procedente de países o ciudades invitados de honor y, por ende, con las traducciones asociadas a tal literatura. Específicamente, la correlación económica entre la oferta y la demanda de dichas traducciones se afrontó a través del prisma de la diversidad cultural en la industria del libro –la llamada bibliodiversidad–. El debate a este respecto se ha centrado en los últimos años de forma casi unilateral en la idea de un potenciamiento y una ampliación de la oferta de títulos. En cambio, no se ha abordado casi nunca de qué manera esta diversidad se consuma. A partir del mencionado ejemplo de Francfort en français, es decir, de la exhibición de Francia y la francofonía en la Feria del Libro de Frankfurt de 2017 como estudio de caso específico, se desarrolló un modelo para medir la bibliodiversidad en el contexto de las participaciones de invitados de honor en las ferias internacionales del libro. Las propuestas de Benhamou/Peltier (2011) en sus investigaciones sobre “cómo medir la diversidad cultural” ofrecieron una base para este último. El modelo así elaborado puede utilizarse en el futuro también en el contexto de investigaciones sobre mercados y literaturas en otras lenguas; en el marco del propio proyecto, el modelo, por ejemplo, fue aplicado también a las literaturas en español.


El primer paso consistió en analizar en qué medida la realización de Francfort en français tuvo en cuenta el principio de la bibliodiversidad. Con la ayuda de entrevistas a miembros del comité organizador francés (Hertwig 2018b), así como de comunicados de prensa y publicaciones oficiales del evento, se trazó un mapa de los objetivos e imágenes de la participación del invitado de honor de 2017 de cara a un enfoque transnacional (Hertwig 2022). Estos objetivos fueron comparados con aquellos de la primera aparición de Francia como invitado de honor en la Feria del Libro de Frankfurt de 1989, en un marco de representación más tradicionalmente nacional. Mientras que la presencia francesa de 1989 estaba enteramente dedicada a la conmemoración del II Centenario de la Revolución Francesa (Hertwig 2018a), Francfort en français se convirtió en el preludio de una nueva política cultural exterior francesa bajo el recién elegido presidente Emmanuel Macron: una estrategia de renovación y ampliación de las relaciones de Francia dentro del mundo francófono, con una promoción a través de Francia de la lengua francesa y de la edición francófona en general (Bosshard 2019b).


A pesar de una declarada aspiración a la diversidad de Francfort en français, el estudio de la delegación de autores y editoriales en relación con los géneros literarios y sectores de la industria representados, así como de la nacionalidad, la edad y el sexo de los escritores y escritoras invitados, demostró cómo la iniciativa dio esencialmente relieve y visibilidad a figuras ya consagradas dentro del campo literario francófono. La mayoría entre los 138 escritores invitados fue representada por escritores hombres, nacidos en Francia, mayores de 50 años, que publican regularmente obras de “bellas letras” –es decir, del sector más renombrado y que gozan del más alto reconocimiento simbólico en el interior del campo literario– en las editoriales más prestigiosas de París (Hertwig 2019a).


Mediante un análisis de los datos proporcionados por el Centre National du Livre (CNL) y el Institut Français sobre los programas de apoyo a la traducción en francés, se determinó qué editores, autores y géneros en lengua alemana y francesa se beneficiaron realmente de esta medida, entendida como instrumento para el fomento de la bibliodiversidad. Finalmente, ambos programas de apoyo a la traducción financiados por el Gobierno francés se enfocaron en el género más ambicioso –y a menudo más arriesgado para los editores, desde el punto de vista comercial– de las “bellas letras”. Las estadísticas facilitadas por las respectivas asociaciones del sector sobre las compraventas de derechos y traducciones demuestran cómo, al revés, la traducción en editoriales de lengua alemana o extranjeras de obras de lengua francesa de otros géneros, como el cómic o la literatura infantil y juvenil, resulta menos dependiente de medidas de apoyo y financiación pública. Estos géneros están favorecidos en general por los reducidos costes de traducción, debido a un menor volumen de texto, así como por la popularidad y el prestigio de que gozan a nivel internacional los cómics de lengua francófona. Cómics y libros ilustrados, de hecho, están entre los títulos más traducidos desde el francés al alemán.


Mientras que el CNL financia principalmente la traducción de obras de no ficción, el Institut Français reparte sus recursos entre distintos géneros. Sin embargo, ambos programas presentan políticas de promoción parecidas, en relación con el género de los autores y el tipo de editores, cuidando principalmente el prestigio de escritores hombres ya afianzados, así como de grandes grupos editoriales con un alto capital literario, simbólico y económico. Con el fin de perfilar el carácter específico de una estrategia de promoción en el ámbito de la edición francesa o en francés, estas medidas se contrastaron con las de otros países e idiomas, como la estrategia de Argentina en el contexto de la Feria del Libro de Frankfurt en 2010 (Hertwig 2020).


También fueron objeto de estudio los efectos de la participación de Francia como invitado de honor con respecto a una mayor o menor bibliodiversidad en la oferta de obras traducidas desde el francés en el mercado del libro en lengua alemana. Con este propósito, se elaboró a partir del catálogo de la Biblioteca Nacional Alemana (Deutsche Nationalbibliothek, DNB) una lista de títulos en lengua francesa traducidos al alemán en el periodo 2007-2019 –es decir, desde diez años antes de la participación de Francia como país invitado en Frankfurt hasta dos años después–. La lista fue examinada de cara a la diversidad de géneros ofrecidos, siguiendo el modelo de Benhamou/Peltier (2011). El análisis de la diversidad fue integrado también por otras informaciones relevantes, incluyendo criterios relativos al tipo de editor original en lengua francesa, así como el origen, el género y los datos biográficos de los autores, mediante una búsqueda complementaria en el catálogo de la Bibliothèque Nationale de France (BNF).


A fin de poder medir no solo el nivel de diversidad ofrecida (supplied diversity) en las traducciones de literatura en lengua francesa en el mercado del libro alemán, sino también la diversidad efectivamente consumida (consumed diversity), se compararon, otra vez a partir del modelo de Benhamou/Peltier (2011), las cifras de ventas de todas las traducciones del francés de dos importantes editoriales alemanas de diferente tamaño. Los resultados obtenidos confirman e indican que las hipótesis generales de Clement/ Bölke/Schulz (2019) mencionadas arriba se mueven en la dirección correcta. Es decir, corroboran la idea de que existe una discrepancia efectiva entre la oferta (concentrada y excedente) de literatura de los países (lenguas o regiones) invitados a una feria del libro, por un lado, y la demanda que permanece en índices relativamente constantes, por el otro (Hertwig 2022). Como demuestra Bosshard (2022b), sobre la base de las ventas completas de los mismos dos editoriales alemanas, ello se confirma también con vistas a las ventas de traducciones de títulos argentinos y brasileños ligadas al estatus del invitado de honor que Argentina y Brasil asumieron en la Feria de Frankfurt en 2010 y 2013. Además, el estudio analizó, considerando las ventas de todos los libros publicados por estas dos editoriales entre 2007 y 2018, el desarrollo de las ventas de libros traducidos del español y portugués a lo largo de doce años, comparándolas con el desarrollo de las ventas de traducciones del inglés, francés, italiano, holandés y finlandés, y se llegó a la conclusión de que los autores del ámbito hispano sufren una serie de desventajas en el mercado alemán: las ventas de sus libros solamente alcanzan, por término medio y en comparación con otras lenguas románicas, un poco más de la mitad de las ventas de traducciones desde el francés o el italiano (cf. Bosshard 2022b).


Así, la función económica de las ferias del libro –que en la mayoría de los casos hace tiempo dejaron la pura función comercial de venta de libros o de derechos para convertirse en festivales y anfitriones de eventos– parece muy ambivalente: es cierto, las ferias suponen para los autores miembros de la delegación de invitados de honor una mayor visibilidad, un mayor prestigio y capital simbólico, que se refleja en el incremento de las traducciones –con provecho también de los editores que les publican–; sin embargo, la oferta excedente producida por la participación de invitados de honor acaba por tener efectos negativos en las ventas de títulos traducidos, saturando el mercado y provocando incluso una disminución en términos de promedio.
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Analogía arqueológica


Los libros son los dispositivos privilegiados por los intelectuales para trazar la historia. Forman nítidos contornos de lo que se representa como cultura en las sociedades de clases, particularmente en la era contemporánea. Exponen su faz visible. Quien se aproxima a la comprensión de su significado recorta en primera instancia sistemas bibliográficos formados por la conexión entre títulos, autores, textos, temas, discursos adaptados para su comunicación a determinadas comunidades de lectores. Filósofos y estudiosos de la literatura por lo general se concentran en la interpretación de los textos editados y así, queriéndolo o no, consagran la relación autor-lector como un vínculo sin mediaciones ni contexto social. Pero al hacer historia o antropología de esos objetos se persigue algo similar a lo que hacen los arqueólogos al excavar y articular lo que en superficie no se ve: conexiones entre personas y objetos; relevamiento de niveles de ocupación sincrónica; condicionamientos ambientales; secuencias estratigráficas. En un plano preventivo, ello implica no reducir “la cultura” a los autores consagrados, a los libros reeditados, a los panteones (piénsese en el arqueólogo al evitar el espejismo de los tesoros). En un plano propositivo, restituir sistemas para dar con la experiencia humana cotidiana forjada en la producción, circulación y las apropiaciones de los objetos impresos; observar textos (manuscritos, impresos, digitales) antes y después de ser editados; las ideas, actos y condicionamientos que deciden su selección y su confección como artefactos comunicables a lectores anónimos; los avatares de sus usos, los cuales desbordan las interpretaciones a las que se prestan los mensajes ordenados línea por línea; su dispersión en el tiempo y en el espacio.


Entre tantos hechos que pueden ser analizados con esta actitud, pienso que las ferias internacionales de libros (FIL) son los acontecimientos que más agitan las aguas de la producción editorial contemporánea. Allí se socializan los actores de unas profesiones que no exigen títulos habilitantes: editores, libreros, agentes literarios, traductores, tipógrafos. Allí se informan y retroalimentan los juicios sobre qué y cómo editar. Como plazas de mercado (cf. Polanyi 1944), configuran eventos periódicos entrelazados en circuitos, que reúnen de modo presencial una diversa y nutrida población de oferentes y de demandantes que arriban desde geografías diversas, a veces muy lejanas. Son, en definitiva, los lugares más dinámicos para observar agentes, prácticas, ideas y poderes que definen los libros disponibles en los mercados editoriales, en determinadas coordenadas de espacio, tiempo y lengua.


Algo similar sucede con la producción científica: parece existir apenas en lo publicado. Pero para decir algo valorable, aceptable entre pares, capaz de fundar alguna verdad, la investigación atraviesa un sinnúmero de pasos y actividades que no se dejan ver. Es ahí, en el claroscuro del escritorio (del laboratorio, del archivo, del depósito, de la biblioteca), donde uno pasa las horas de trabajo, solo o en compañía, donde flotan cavilaciones y sinsabores, hacia donde cualquier reflexión sobre la epistemología y los métodos de la ciencia debe orientar la mirada. Esta analogía arqueológica traza el objeto del presente trabajo.


Como icebergs, los sitios arqueológicos manifiestan en superficie una fracción de lo que se hunde bajo el agua o la tierra. En el mercado y en las bibliotecas solo se ven libros; debajo y para la concreción de esa existencia visual, se mueve un vívido entramado de relaciones profesionales y de acontecimientos. Si para conocer las ferias contamos únicamente con las interpretaciones publicadas por los pocos científicos que hasta ahora le han dedicado trabajo analítico, es preciso considerar que cada verdad resulta de la exploración de amplios conjuntos documentales, de intercambios entre pares, de procesos de selección y recorte que apenas si dejan huellas. Esas prácticas, que preceden a lo publicado, por lo general se sotierran; así se invisibiliza una dimensión esencial para comprender las reales condiciones de posibilidad de la producción de conocimiento.


Traduzco esa abstracción al referente bajo foco: los que investigamos ferias buscamos establecer algunas verdades en publicaciones. Para que esas verdades duren, mejor que lleguen a ser libro. En el transcurso de tiempo entre que por primera vez imaginamos una FIL como objeto de conocimiento y la edición de resultados, acumulamos material, formamos archivo, sistematizamos datos que parcialmente comunicamos antes de manera oral en nuestras ferias profesionales (los congresos). Tal camino no puede dejar de ser pensado para comprender cómo comprendemos, ejercicio que como científico social prefiero tratar no con recurso a la hermenéutica sino a lo que Pierre Bourdieu (Bourdieu/Wacquant 1992 y Bourdieu 2004) denominó antropología reflexiva: no llego a este problema en un ejercicio de autoconciencia. Es la red (social) de colaboraciones que se ha establecido a escala internacional para que muy recientemente se legitimen las FIL como objeto de indagación científica la que generó la posibilidad para mirar atrás y detenerme en algunas experiencias vividas a lo largo de varias décadas de estudio de ferias1. Para este excursus epistemológico nada me autorizaría a hablar en primera persona si no me dejara rodear analíticamente por este momento colectivo, que aprovecho para contribuir a la demostración de que las FIL esconden gran parte de las verdades para explicar cómo los libros de la cultura contemporánea llegan a ser lo que son. Espero que al abrir alguna cuadrícula de mi archivo y allí hacer arqueología (esta vez sensu Foucault) estimule algún debate para enriquecer este ámbito de estudios en ciernes y, entre muchos, echar más luz sobre esos acontecimientos fascinantes que son las FIL.


Resta una última advertencia: este es también un texto publicado, un pequeñísimo fragmento de todo lo que podría decir a partir de mis experiencias etnográficas sobre ferias de libros. Es evidente que no voy a mostrar aquí mi archivo. Sería engorroso comentar una inicial catalogación del mismo, por más útil que a alguno le pueda resultar. Elijo entonces ampliar el tema a partir de la interpretación actual de un breve fragmento de uno de los cuadernos de campo (figura 2). En el desconcierto por elegir un corpus, tomé al azar uno de esos objetos. Sin preverlo, saqué de un estante el escrito durante Liber-Madrid ’97, feria no muy productiva para mis indagaciones, a juzgar por el hecho de que nada publiqué sobre el evento español. A pesar de ello, intentaré una arqueología de aquellos rastros (¿o restos?), es decir conectar los indicios releídos con hipótesis generales y estrategias de análisis que maduré con el tiempo, “de feria en feria” (como canta el catalán). De este modo re-activo aquel manuscrito como documento y elaboro algo que pueda ser significativo para un colega del presente. Hacia el final reflexiono sobre lo que el ejercicio pudo aportar para pensar con mirada antropológica los archivos de la edición y los archivos sobre la edición.


Los dilatados tiempos de la imaginación científica


Cuando realicé trabajo de campo en la Bienal de São Paulo de 1992, se iniciaban los preparativos para la exposición del Brasil como país invitado de honor en la Feria de Frankfurt de 1994. Las autoridades de la feria alemana estaban presentes, los editores brasileños trataban el tema en cada conversación, la señalética del evento paulista imitaba la que aún hoy caracteriza a la de Frankfurt. De ese modo, en el último capítulo y las conclusiones de mi tesis de maestría (Sorá 1994), también en algún texto publicado, afirmé que la producción de libros en Brasil se dirimía entre Rio de Janeiro y Frankfurt. Desde la década de 1950 las ferias internacionales son las plazas adonde se viaja en busca de una actualización permanente de los catálogos y del propio oficio de editor. Allí se da, literalmente, la cara al mercado. Con posturas, gestos y palabras se anudan relaciones económicas y sociales, los negocios y la confianza en las personas con las que se realizan intercambios que varían desde la compra y venta de bienes, servicios y derechos entre profesionales a la venta de libros para el público lector. Entre aquellas ciudades, los editores brasileños en los años noventa asistían obligatoriamente a la feria de San Pablo, con frecuencia a la de Guadalajara y ocasionalmente a las de Buenos Aires, Madrid/Barcelona, Londres, París o a las de la American Booksellers Association. Pero al no poder transitar dicha geografía, en mi primera investigación de fuste me limité a asentar una hipótesis, a la espera de condiciones para poder explorar tal circuito de trashumancia que, insisto, revelaría el entramado internacional que condicionaba un campo editorial nacional. Si bien no “estar allí” para observar, registrar y comprender imponía serias limitaciones, a distancia se podían decir muchas cosas sobre tal espacio transnacional. Con entrevistas y más observaciones, con lo transmitido por la prensa, registré la evolución de los preparativos en Brasil y, desde mi residencia carioca, los acontecimientos y ecos de la feria alemana de octubre de 1994.


Un par de años después de defender la tesis, encontré a Sérgio Miceli, notable sociólogo de la cultura que por esos años también dirigía la poderosa editorial de la Universidade de São Paulo. Fue en el marco de un evento académico. Presuroso, le di un ejemplar de la revista BIB, donde había sido publicado uno de mis primeros artículos: “Os livros do Brasil entre o Rio de Janeiro e Frankfurt” (Sorá 1996). Su reacción fue espontánea: “você foi a Frankfurt?” (a realizar trabajo de campo). “Não”, le respondí, y categórico sentenció: “mas você é muito imaginoso!”. Me sonrojé y con su típico estilo “porteño”2 provocó aún más mi desafío de avanzar en la corroboración empírica de tal plan de trabajo de campo transatlántico. Otro año y medio debió pasar hasta que gracias a una beca de doutorado sanduíche pude hacer una estancia de formación larga en la EHESS (París), ocasión que aproveché para realizar todo el trabajo de campo posible en suelo europeo: Liber-Madrid ’97 (Brasil, país invitado de honor), Frankfurt ’97 (Portugal) y el Salon du Livre de París ’98 (Brasil): ¿feliz coincidencia? Por aquellos años la lusofonía estaba en la agenda de los gobiernos brasileño y portugués y, por su empeño, en cierta escena global.


Dos días de trabajo de campo en Liber ’97


7 de octubre


19:50. Vine en el ómnibus gratuito-especial que los organizadores disponen desde tres puntos de la ciudad. Llegué minutos antes de la inauguración. Allí estaban, trajeados, todos los “profesionales del libro” de España, Hispanoamérica, Brasil. Liber es una feria eminentemente profesional: dedica tres días a profesionales y uno y medio para el público general. Así, los stands son pequeños muestrarios. Nada de catálogos completamente expuestos ni grandes ornamentaciones. La gran mayoría de los stands son, como dicen, “padronizados”, de unos 3x3 o 4x4 metros. Los pocos ornamentos solo están presentes en stands de grandes grupos (Planeta, Anaya, etcétera), que se disponen hacia la entrada. Después de un veloz corte de cintas por parte del presidente de la Federación de Gremios de Editores de España, una comitiva partió, seguida por fotógrafos y cameramen, para hacer una visita general-oficial. El resto de los asistentes se dirigió a sus stands, donde comenzaron importantes cocktails3.


Esta feria es de dimensiones diminutas si se la compara con las ferias brasileñas o la de Buenos Aires. Hacia atrás, las editoriales menores, aunque ninguna novata. Deben ser todas bien establecidas. El tema en boca de la comunidad española es excluyentemente el proyecto del Ministerio de Educación y Cultura para suspender el precio único del libro. Esto provocó una seria ruptura entre la Federación española de libreros y editores con el ministerio. Los primeros decidieron boicotear los actos que el segundo había organizado en la feria.


El stand del Brasil es grande y está localizado hacia la entrada. En su interior cada editorial expone de manera individualizada (un par de estantes para cada una), pero todas están reunidas en un solo stand colectivo. Allí se reparten materiales de la CBL (Who’s Who, promoción de la Bienal do Livro de São Paulo, etcétera), del Ministerio de Cultura y folletería turística. Muy buena idea fue plasmar las características de la edición brasileña con cuadros estadísticos. En su interior sobresalían representantes de la CBL (Câmara Brasileira do Livro) como Weiszflog y Lindoso. Después vi a Márcio Souza. También a una joven agente literaria que conocí en el encuentro de Río4.


Otros países presentes son Colombia (bonito stand decorado), Chile, México (estos tres hacia atrás), Argentina (stand grande pero pobre, desarreglado; los miserables no tenían ni materiales sobre la producción de libros en Argentina), Israel y Pakistán. Luego se observan algunos grupos internacionales con pies en España, como Taschen (arte). Algunos stands todavía no están armados.
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